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Dedicado a «Dimebag» Darrell Abbott, 




maestro del riff de guitarra eléctrica 




y cowboy del infierno, el músico que quemó 




el mástil de su instrumento con sus dedos mágicos.




Fue un artista de mucho talento, y se nos 




fue antes de hora, pero vive todavía en su música 




y en los muchos guitarras a los que sigue inspirando.




Todavía escucho tu música, Dimebag. 




Que no pare el rock.
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Se le cayó en la moqueta floreada del hall un montón de papeles que llevaba en el maletín del portátil. ¡Puñeta! Con las prisas por abandonar el salón donde se estaba celebrando el congreso, Myrna había olvidado cerrar la cremallera. Soltó un sonoro suspiro y se agachó a recoger los folios que se habían esparcido por el suelo. Menudo día, todo salía mal.




Un coro de carcajadas, seguido de unas voces que jaleaban a alguien, sonó por el lado de los ascensores. Seguro que alguien se lo estaba pasando bomba esa noche, y, por desgracia, no era precisamente ella.




Remetió de mala manera las hojas en el maletín, cerró la cremallera de un tirón y se dispuso a seguir su camino a través del hortera hall del hotel hacia su habitación del sexto piso. Tomar un baño largo con el agua bien caliente era la imagen misma del paraíso. ¿Cómo había permitido que el vicedecano la convenciera de que participase en esas conferencias? Había sido una absoluta pérdida de tiempo. El resto de profesores de su especialidad que la habían escuchado no hubieran podido distinguir una idea innovadora, ni siquiera si quien se la explicaba lo hubiera hecho haciendo la vertical y cantando el himno americano. Además, a Myrna le importaba un comino cuál fuera la opinión que sobre sus métodos pudieran tener sus colegas. Le bastaba con que sus alumnos adoraran sus clases. Siempre hablaba ante un aula repleta, y había extensas listas de espera para matricularse de su asignatura.




Unos pasos sonaron a su espalda como haciéndose eco de los suyos. Los pelos de la nuca se le pusieron de punta. Se detuvo un instante y notó el corazón acelerado, las palmas de las manos húmedas.




Quienquiera que estuviera siguiéndola se detuvo también, a unos cuantos pasos de distancia. Oyó una respiración.




«¿Jeremy?»




No. No podía ser su ex marido. No hubiese logrado encontrarla, seguro. Pero el sudor frío que resbalaba entre sus pechos parecía desmentir esa seguridad. Agarró con fuerza el asa del maletín del portátil, dispuesta a darle un buen golpe a quien hubiese tenido la ocurrencia de perseguirla.




—¡Qué magnífica conferencia, doctora Evans! —dijo a su espalda una voz que no le sonaba de nada.




No era Jeremy. Gracias a Dios. Inspiró profunda, temblorosamente, y miró por encima del hombro.




Un tipo larguirucho, cuarentón, le tendía la mano.




—¡Qué idea tan original la de usar los fraseos de guitarra de rock para basar su argumentación acerca de los secretos de la psicología humana! Realmente, jamás se me hubiese ocurrido. El método me ha parecido brillante. Pero no estoy seguro de ser capaz de aplicarlo con su nivel de... —se aclaró la garganta— entusiasmo.




Se quedó sonriendo, mientras sus ojos bajaban al escote del traje de chaqueta entallado gris que llevaba Myrna.




Con el corazón todavía latiéndole con violencia, Myrna refrenó el primer impulso de estrangular al pobre tipo, y le tendió la mano libre.




—Gracias, señor...




—Doctor —dijo él envolviéndole la mano en el apretón de la suya, con una sonrisa de oreja a oreja—. Doctor Frank Elroy, de Stanford. Psicología Anormal. Director del departamento, en realidad.




«Ah, el doctor Putoculo. El doctor Culopomposo. No es la primera vez que me encuentro contigo. De hecho, hemos hablado miles de veces.»




Myrna sonrió hieráticamente e inclinó la cabeza.




—Encantada de conocerle, doctor Elroy.




—¿Quiere acompañarme a tomar una copa? —dijo él señalando con la cabeza hacia el bar que estaba situado a la izquierda de Myrna, y acariciándole el dorso de la mano con el pulgar.




Sin borrar la sonrisa, Myrna gimió interiormente. Aquel hombre era la antítesis exacta de su tipo. Un tío aburridísimo. Gracias, pero no. En su situación actual, Myrna aborrecía el aburrimiento con tanta furia que su rechazo era casi una reacción visceral.




—Lo siento, pero paso. Me dirigía a mi habitación, pienso caerme rendida en la cama. Tal vez en otra oportunidad.




—Claro, lo comprendo —dijo él deshinchándose como un globo pinchado—. Debe de sentirse usted agotada después de esa vivísima... —sonrió de nuevo como un bobo— discusión.




Aquello no había sido una «discusión». Parecía que el tipo no hubiese estado presente. Habría que decir «baño de sangre», por lo menos. Y en esos momentos Myrna se sentía completamente desangrada.




—Ya —murmuró, entornando los ojos. Retiró la mano de un tirón para soltarse de la de él, giró sobre sus altos tacones y continuó su camino hacia el ascensor, pasando justo por delante de la entrada del bar y sorteando unas plantas de interior.




Una serie de carcajadas encadenadas le hicieron volver la cabeza hacia el bar. En un reservado semicircular, cuatro hombres se reían de un quinto amigo que permanecía tendido boca arriba sobre la mesa central. Cuando el tipo que estaba sobre la mesa se inclinó hacia un lado, los vasos más o menos llenos de un líquido ambarino se inclinaron, a punto de caer. Antes de que sus cervezas se derramaran por el suelo, los otros cuatro corrieron a rescatarlas.




—Dile al bar que deje de dar vueltas —le exigió el hombre tumbado a la lámpara Tiffany de imitación que corría también el peligro de caer al suelo.




—Ni una gota más de cerveza, Brian —le dijo uno de sus amigos.




—Una más —contestó Brian levantando un dedo. Y enseguida levantó otro—: Dos. —Y otro dedo...—. Mejor que sean cuatro.




Myrna sonrió divertida. Aquel grupo de cinco tíos no «encajaba» precisamente con los participantes en el congreso, casi todos catedráticos, que estaban repartidos por diversos rincones del bar y el hall del hotel. Aquel grupo no precisamente convencional estaba atrayendo miradas más bien animosas y críticas. ¿Sería por los tatuajes? ¿O por los diversos piercings y anillos de pinchos que llevaban? ¿Por las crestas y melenas teñidas y cortadas por peluqueros estrafalarios, o por sus trajes completamente negros? Daba igual. No eran más que unos chicos comportándose como unos chicos. Y, de eso Myrna estaba segura, ni uno solo de ellos era un tipo aburrido.




Myrna dio un nuevo paso no muy convencido hacia el ascensor. Se moría de ganas de quedarse un rato a reír con ellos. Le iría la mar de bien divertirse un rato, mucho más que una conversación supuestamente estimulante con uno de los intelectuales de la conferencia. De lo cual tenía de sobras en la facultad.




Brian, que seguía tumbado en la mesa, abrió los labios para entonar un solo mientras con sus manos lo interpretaba sobre las cuerdas de una guitarra imaginaria. Myrna reconoció al instante aquella serie de notas. Ella utilizaba precisamente aquel solo en sus explicaciones acerca de la sensualidad masculina, no había ningún rockero en todo el mundo que tocara la guitarra solista de forma tan sensual como Master Sinclair. ¡Alto ahí! ¿Y si era...? Imposible. ¿Qué podían hacer los Sinners en medio de unas conferencias universitarias? Seguramente se trataba de fans de la banda, aunque lo cierto era que el nombre de Brian había sonado muy estimulante para su radar de grandes guitarras del rock. El guitarra solista de los Sinners se llamaba Brian Sinclair.




Uno de los chicos que estaban sentados con él volvió la cabeza para rascarse la barbilla contra el hombro. Aunque sus ojos quedaban ocultos tras sus gafas de espejo, Myrna reconoció enseguida a Sedric Lionheart, el vocalista. Sin la menor duda, aquellos tipos eran los Sinners. Su corazón pegó un par de brincos.




—¡Estoy borrachísimo! —gritó Brian. Rodó hasta caerse de la mesa, tirando de paso varios vasos de cerveza vacíos, y cayó sobre los muslos de dos de sus compañeros. Los cuales, sin la menor ceremonia, le empujaron al suelo.




Myrna soltó una carcajada que sonó como un ronquido, y miró a su alrededor para asegurarse de que nadie se había fijado en que acababa de emitir ese sonido tan inapropiado. Decidió acercarse al grupo. Podía fingir que quería saludarles con la excusa de que usaba la música del grupo en sus conferencias. De hecho, le encantaba su música. Y tampoco es que fueran feos precisamente. Eran la definición exacta de su tipo de hombre. Tíos salvajes. Oh sí, ¡desde luego! Después del día que había tenido que soportar, aquellos tíos podían proporcionarle exactamente lo que más necesitaba. Garantizado.




Desechó su plan de ir a refugiarse a su habitación, y cruzó hacia la entrada del bar. Se detuvo delante de Brian, que trataba sin éxito de avanzar a gatas. Dejó el portátil en el suelo y se agachó para ayudarle a ponerse en pie. En el mismo instante en que la mano de Myrna tocó el brazo del chico, su corazón se saltó un latido, y luego se puso a golpetear a toda carrera.




Magnetismo animal. Aquel chico tenía esa virtud.




«¡Hola, Mr. Divertido!»




Los ojos de Brian recorrieron las piernas y el cuerpo de Myrna, inclinando la cabeza a un lado para ver mejor. Cualquier escultor habría adorado los rasgos de su cara: mandíbula fuerte, mentón pronunciado, pómulos marcados. ¿Sería presuntuoso por su parte reseguir con los dedos los contornos de ese rostro? ¿Y hacerlo con sus labios? Trató de concentrar su atención en su mano, que agarraba un musculoso brazo.




—Tienes que cuidar estos músculos —dijo Myrna—. No hay muchos guitarras con tanta habilidad...




Brian aprovechó el apoyo que ella le brindaba para ponerse tambaleante en pie. Pero tropezó y cayó hacia ella, momento que Myrna aprovechó para aspirar su olor. Lo inspiró profundamente, mientras sus ojos se cerraban como soñando. Un deseo instintivo bombardeó todos sus sentidos. Tuvo la sensación de que se le había escapado un gruñido de deseo.




Las fuertes manos de Brian se agarraron a los hombros de Myrna mientras se esforzaba vanamente por mantener la vertical. Todos los nervios del cuerpo de Myrna se tensaron en alerta máxima. No era capaz de recordar cuál era la última vez que se había sentido tan inmediatamente atraída por un hombre.




Brian la soltó y se inclinó hacia atrás, buscando el respaldo del banco circular. Parpadeó con fuerza, como si tratara de enfocar la intensa mirada de sus ojos marrones en el rostro de Myrna.




—¿Sabes quién soy? —preguntó, balbuceante.




—¿Y quién no? —sonrió ella asintiendo con la cabeza.




Brian hizo un gesto teatral con la mano, como quitándole importancia, y eso le hizo perder un poco más el equilibrio.




—Me parece que no lo sabe ninguno de esos gilipollas trajeados que llenan este antro.




Se quedó mirando fijamente a una señora de pelo canoso y chaqueta gruesa que lo miraba pasmada. La señora dio un respingo y volvió la vista a su cocktail, una copa azul océano, y sorbió el combinado con mucho recato a través de la pajita roja.




—Brian, no empieces a joderla —dijo Sed, el vocalista del grupo.




La mirada vitriólica que Brian lanzó a Sed era destructora como un decapante.




—¿Qué? No hago nada. Parece que todos esos tíos tienen putos problemas de la vista. ¿Qué cojones están mirando?




En efecto, se los habían quedado mirando muchos de los parroquianos del bar. La mayor parte miraban ahora a Myrna. Seguramente estaban preguntándose cómo rescatar a la colega que había caído en territorio enemigo.




—¿Os importa que me siente un rato con vosotros? — preguntó Myrna, que confiaba en que, una vez sentada, su presencia en ese rincón no fuese tan notable para sus colegas.




Se volvió a colocar el mechón de pelo que se le había soltado del clip detrás de la oreja, y sonrió a Brian confiando en ser aceptada. El guitarra solista se dio unos golpecitos en la ceja con un dedo, mientras estudiaba la petición. Myrna sabía qué debía de estar pensando: ¿por qué aquella tía cachonda en traje de chaqueta pedía permiso para sentarse con cinco estrellas del rock?




Sed se deslizó hacia el fondo del cubículo semicircular y dio un golpecito en el espacio de vinilo verde bosque que había dejado libre a su lado. Myrna arrancó su mirada de Brian para estudiar a Sed. Era un guapo al típico estilo chico-de-la-casa-de-al-lado, algo que contrastaba profundamente con su reputación de hombre malo y conquistador. Myrna no estaba al corriente de las vidas personales de los rockeros que admiraba, pero incluso ella sabía de su fama. Aquel chico tenía una sonrisa perfecta, con hoyuelos incluidos, capaz de derretir un témpano, pero solía camuflarla poniendo cara de pocos amigos. Pronto cubrió con un velo de indiferencia su actitud atenta. Los hoyuelos en las mejillas eran encantadores, y no encajaban con la imagen de rockero duro que trataba de transmitir.




Myrna aceptó la invitación y se deslizó en el cubículo junto a Sed, aprovechando el momento para secarse las manos en la falda.




«Vale, ya formo parte del grupo. Y ahora, ¿qué?»




—¿Eres una mujer de negocios o algo así? —preguntó Sed inclinándose hacia delante para estudiar el atuendo profesional de Myrna.




—Algo así, digamos —dijo Myrna sin dudarlo un instante—. Soy como uno de esos tipos trajeados de ahí. Una de las profesoras que participan en la conferencia.




—¿En serio? —preguntó alguien a quien Myrna reconoció al instante. Era Eric Sticks, estaba sentado enfrente, y era el batería del grupo—. De haber sabido que había profesoras tan cachondas, me hubiese planteado muy seriamente la idea de estudiar en la universidad.




Myrna rio. Alzó la vista y miró a Brian, que continuaba apoyándose en el respaldo del cubículo junto al hombro derecho de Eric. El corazón de Myrna dio un latido tremendo. Qué guapo era, santo cielo.




—¿No te sientas, Brian? —dijo Myrna dejándole un hueco al lado suyo, apretándose contra Sed y apoyando su rodilla contra la del vocalista.




Brian se dejó caer en el asiento al lado de ella, con lo cual Myrna quedó encajada entre dos de los músicos más sexy y talentosos del rock mundial. De haber muerto en ese momento, habría subido directa al cielo. «Tómatelo con calma, Myrna. Si empiezas a pegar chillidos como una fan, estos tíos van a decirte que te largues con viento fresco.» Y eso era lo último que deseaba.




Brian se inclinó hacia delante, soltó un gruñido y apoyó la cabeza en la mesa. Myrna tuvo que emplearse a fondo y concentrarse para evitar la tentación de alargar el brazo y darle una caricia de consuelo. Ella sabía muy bien quién era, pero él no tenía ni idea de con quién estaba tratando.




Inspiró profundamente, tratando de mantener el control, y volvió la vista hacia Eric. Podía mirarle fijamente sin que le entraran mareos, pero fue incapaz de no quedarse pasmada ante aquel corte de pelo que sin duda era obra de un chiflado. Media melena por un lado, una tira central de pelo cortito y tieso, y el resto, mechones de longitudes variadísimas: francamente raro. Un rizo carmesí grueso como un dedo le colgaba por un lado junto al cuello. «Peinado de estrella del rock.» Myrna tuvo que contener la risa.




—Bueno, y ¿de qué das clases? —Eric tomó un sorbo de cerveza con sus ojos azul claro completamente clavados en el rostro de Myrna. Bueno, tal vez también bajaba a veces la vista hacia el pecho de la profesora, pero preferentemente le clavaba sus ojos en el rostro.




Myrna tragó saliva y bajó la mirada a la mesa. En cuanto les revelara el nombre de su asignatura, toda posibilidad de seguir siendo vista con cierto respeto se evaporaría.




—¿Es necesario que lo diga?




—Vamos.




—Sexología —dijo ella, suspirando.




A Eric se le escapó un sonoro chorro de cerveza de entre los labios. Se secó con el dorso de la mano y soltó un: «¡Joder!»




—Sí, en efecto, ésa es exactamente la materia que enseño —dijo Myrna con una sonrisa torcida.




Todos soltaron una carcajada. Menos Brian, que permaneció quieto, con la cabeza caída sobre la mesa. ¿Había perdido del todo la conciencia? Estaba hecho un guiñapo, y seguramente esa palabra no llegaba a hacer justicia a su lamentable estado.




—¿Seguro que se encuentra bien? —preguntó Myrna.




—Bueno, está un poco jodido —dijo Eric.




—Muy jodido —remachó Trey Mills, guitarra rítmica del grupo, que estaba sentado al lado de Eric.




—Callaos —murmuró Brian, y volvió la cabeza para mirar a Myrna. Trató de enfocar sus rasgos manteniendo un ojo cerrado. Ella sentía un impulso incontenible de echarle para atrás su pelo negrísimo y despeinado, una media melena que le llegaba hasta el cuello y que emergía formando ángulos inverosímiles en diversas partes de su cabeza.




—¿Cómo te llamas, Profesora Sexo?




—Myrna —sonrió ella. Tal vez lo preguntaba porque sentía verdadero interés.




—Es un nombre de dama antigua —dijo él riendo con sorna.




Tal vez ella no le interesaba en absoluto. Myrna confió en haber sido capaz de ocultar la decepción que acababa de sentir.




Sed estiró el brazo por detrás de Myrna y le dio a Brian un golpe en la espalda para reprenderle. Pero Brian ni se inmutó. Seguro que no era capaz de sentir el menor dolor.




—No anda desencaminado —dijo Myrna encogiéndose de hombros—. Me pusieron este nombre en honor a mi bisabuela. Y a ella le sentaría bien eso de «dama antigua».




Brian giró otra vez la cabeza, volviendo a apoyar la frente en la mesa. Tragó saliva varias veces.




—Creo que voy a vomitar.




—Eric, llévatelo al cuarto de baño —dijo Sed—. Lo peor que podría pasarnos ahora es que se llenase la mesa de los vómitos de Master Sinclair.




—Prefiero quedarme charlando con esta bella dama —gruñó Eric—. Me paso las noches escuchando a la misma pandilla de bobos.




Pese a sus protestas, Eric se levantó del asiento deslizándose lateralmente, cogió a Brian por debajo de los hombros y lo puso en pie.




—Seguiré aquí cuando regreséis —dijo Myrna.




—Invítala a un trago, Sed. O mejor, como tú pagas esta noche todas las rondas, invítala a dos —dijo Eric pasándose el brazo de Brian por encima de los hombros y acompañando a su trastabillante amigo hacia el cuarto de baño.




Myrna los miró alejarse, centrando la mirada en disfrutar de aquel perfecto culo que Brian ocultaba bajo el pantalón vaquero negro.




—No se lo tengas en cuenta, Myr. No se comporta así normalmente. Es sólo que acaba de... bueno, su pareja le dio la patada hace poco —dijo Sed.




Trey puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza en actitud desesperada.




—Bueno, digamos que es así.




—No entiendo por qué le pasa una y otra y otra vez —comentó Jace Seymour, el bajista, mientras acariciaba el aro de plata que le colgaba del lóbulo de la oreja. Era el único rubio del grupo. Rubio oxigenado, a juzgar por el color de las cejas y la barba de dos días, muy oscuras. Era el más bajito del grupo, y tenía una actitud de duro a lo James Dean. Probablemente, una forma de disimular que era un buen chico. Myrna sintió deseos de acunarlo entre sus brazos.




—A ese tonto le dan más patadas que a nadie —terció Trey. Un tipo condenadamente sexy. Cada vez que sus ojos de seductor se posaban en los de Myrna, un estremecimiento le recorría la espina dorsal.




—Le pasa porque en cuestión de tías es un retrasado mental —explicó Sed acariciándose el pelo negro rapado muy corto—. Cada vez que se cruza con una tía que está medianamente buenorra, se enamora. Jamás aprenderá.




—A lo mejor es que siempre aparece alguien que le jode sus planes... —dijo Trey—. Bueno, no es más que una idea.




—La puta esa no merecía que le dedicara ni un minuto. Brian es demasiado bueno para una tía así —gruñó Sed.




Myrna los contempló de uno en uno. Había muchos detalles de la historia que todos ellos estaban esforzándose por ocultar. Aunque tal vez...




—Brian es un romántico incurable... parece.




—Shhh —susurró Sed al oído de Myrna—. No lo digas en voz alta, es un secreto.




Un estremecimiento recorrió la nuca de Myrna. Volvió la cabeza hacia él, y se encontró con la nariz de Sed a un centímetro de la suya. Podía ver las pestañas al otro lado de las gafas de espejo. Como le resultaba un poco incómodo ser contemplada de esa forma, alzó una mano y bajó las gafas hasta dejarlas apoyadas en la punta de la nariz del músico. Había pensado que sería mejor mirarle a los ojos, pero la mirada penetrante de aquellos ojos azules aceleró el ritmo de su corazón. Consciente del efecto que producía en las mujeres, él sonrió condescendientemente.




Sed alzó el brazo para llamar a la camarera.




—¿Con qué te estimulas, Myrna?




—Con un agua está bien.




—¿No prefieres algo más fuerte, a ver si te sueltas un poquito? —dijo Sed enarcando una ceja y repasando con la mirada su traje de chaqueta, tan formal.




—Es absolutamente innecesario. Siempre me suelto mucho.




—No lo parece —añadió Sed.




El chico bajó la mano hasta el primer botón de la chaqueta, que casualmente estaba situado entre los pechos de Myrna. El chico era un Problema con P mayúscula.




Hay que... Evitarlo... Qué caliente... Vocalista...




—Hay apariencias que resultan engañosas —dijo Myrna.




Se escabulló volviéndose hacia la camarera mientras bajo la mesa separaba su rodilla de la del vocalista.




—En tu caso parece que es así —dijo Sed tragando saliva. Se volvió hacia la camarera—. Dos aguas, por favor.




—Me basta con una.




—La otra es para Brian.




—Oh, claro —dijo Myrna sonrojándose.




La camarera puso un vaso de agua delante de ella. Myrna desvió la mirada hacia el lavabo de caballeros, confiando en que Brian se estuviera reponiendo. Al irse, tenía muy mal aspecto. Y Myrna prefería concentrarse en Brian en lugar de hacerlo en Mr. Vocalista, que había empezado a frotarle el lado de la rodilla con los nudillos. Cuando sus dedos encontraron el camino que les permitía colarse por debajo del dobladillo de la falda, los ojos de Myrna se abrieron de par en par y procuró apartarse. Trey parecía tranquilo, justo enfrente de ella. No dejaba de chupar su piruleta roja. Pensó en cambiarse al otro lado de la mesa. Alzó el vaso de agua para tomar un sorbo.




Sed le apretó la rodilla con la mano. Myrna se atragantó y apartó la mano del vocalista. Pero éste no hizo caso, y se le acercó un poco más. Myrna tuvo la sensación de que el chico no estaba acostumbrado a que le rechazaran.




—¿Te importa subir conmigo al cuarto? —susurró Sed a su oído, rozándole el cuello con la nariz al bajar la cabeza.




—Huuummm...
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Brian apretó el pulsador de la cisterna y se apoyó contra la pared del cuarto de baño. Se llevó el dorso de la muñeca a la boca, apretó fuerte y tragó saliva varias veces tratando de frenar las náuseas.




No sirvió de nada.




Se dobló por la cintura y volvió a vomitar en la taza. Algún día aprendería por fin qué cantidad de alcohol podía tomar sin sentirse tan mal. Al parecer, no era precisamente ese día.




—Gilipollas, ¿quieres que te sujete el pelo para que no te manches? —gritó Eric desde fuera, riéndose de él.




—Que te den —respondió Brian, y volvió a vomitar.




—Vaya cantidad de cerveza buenísima estás echando a perder.




—Si la quieres, es toda tuya.




Brian se apoyó en el tabique metálico del cubículo y apretó el botón de la cisterna con la punta del pie. Permaneció quieto unos instantes y luego decidió que ya se sentía lo suficientemente bien para salir.




—¿Mejor? —preguntó Eric confiando en acertar.




Brian respondió asintiendo con la cabeza.




—Has de impedir que las tías te tomen tanto el pelo.




De buena gana le hubiese respondido algo, pero no se le ocurrió nada.




Brian se acercó al lavabo y se aclaró la boca con agua varias veces, antes de mirarse al espejo. Ojos inyectados. Piel blancuzca y cerúlea. Se pasó la mano por la cara.




—Joder, qué mala pinta.




—Malísima.




Brian levantó los tres dedos centrales de la mano derecha.




—No te pido la opinión, tonto del culo.




Eric se quedó perplejo. Luego añadió:




—Anda, déjame ayudarte.




Brian cerró el dedo anular y el índice, y dejó tieso el dedo corazón.




—¿Entiendes el lenguaje de los signos?




—¡Ni idea! —Y le soltó un puñetazo en el hombro, otro en la nariz, y otra vez en el brazo. Brian supo que notaría los impactos a la mañana siguiente. Eric siempre pegaba en serio—. ¿Qué? ¿Regresamos? Has hecho el ridículo delante de esa dama...




—Gracias por recordármelo.




Por suerte, pensó Brian, al día siguiente no iba a recordar nada de nada.




—Anda, vamos ya.




—¿A qué vienen tantas prisas? —preguntó Brian.




—¿Sueles tener muchas oportunidades de estar con una tía buena con tanta clase como ella?




—Ayer mismo, cuando me follé a tu madre, sin ir más lejos.




—Porque no tengo madre, cabrón. Porque esto hubiese podido ofenderme.




Brian arrugó la frente. No tenía ni idea de por qué había dicho eso. Y estar tan borracho no era excusa suficiente.




—Disculpa, no era mi intención... — Se frotó enérgicamente la cara con ambas manos—. Joder.




—Si no nos apresuramos, Sed estará ya montado sobre el culo de esa señora.




Brian se echó un poco más de agua en la cara.




—Vale. ¿Y qué habría de nuevo en eso? —Toda la banda sabía que Sed se montaba en todo buen culo que se pusiera a su alcance.




—Es una injusticia. Sed se tira a todas las tías buenas. ¿Y nosotros?




Las cosas eran así, y lo sabían. Nadie podía quejarse. De hecho, a Brian le iría bien estar sin ninguna chica una temporadita.




—Nosotros también ligamos lo nuestro.




—Sí, pero Sed se lleva siempre a las mejores. Y hoy estamos hablando de una Tía Buenorra de Primerísima Clase. Canela fina. Seguro que en estos momentos ese cabrón ya la tiene tumbada de espaldas y con los tobillos abrazándole el cuello. —Echó la cabeza atrás y trató de hacer su mejor imitación de la cara que ponen las tías cuando les está echando un buen polvo un tipo como Sed—: Oh, Sed, sí, sí, sí. Ooooooh, ¡Sed!




Brian puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza.




—Eres un tonto del culo, Eric. ¿Lo sabías?




—Lo que sé es que me encantaría tener un buen culo para follarlo a tope. Vamos, tío, apresúrate o me voy sin ti.




Brian se secó la cara con una toalla de papel y se encaminó hacia la salida del cuarto de baño.




—Vale, pues. A ver si te conseguimos para esta noche un poco de canela fina, una auténtica Tía Buenorra de Primera Clase.




Le dio un golpe en la espalda a Eric, y consiguió caminar sin ayuda. Estaba seguro de que, si Sed le había echado el ojo a Myrna, Eric no iba a tener la menor oportunidad. Pero, claro, tenía tanto derecho como cualquiera a seguir soñando.




Cuando llegaron al bar, Brian se fijó en la actitud recatada de Myrna, sentada junto a Sed. Tenía toda la ropa en su sitio todavía. La mano de Sed no estaba colándose por debajo de su falda. No estaban coqueteando siquiera. Simplemente, charlaban y reían. Incluso Jace, que pronunciaba en promedio menos de cinco palabras diarias, parecía estar conversando con la profesora. Cuando la sombra de Brian rozó su rostro, Myrna alzó la vista y le dirigió una sonrisa luminosa. Era una sonrisa magnífica, centelleante, perfecta, hecha de unos perfectos dientes muy blancos rodeados de labios que pedían ser besados.




—¿Te encuentras mejor? —En la mirada de Myrna Brian notó auténtica preocupación.




«No me hagas eso —pensó Brian—. Aún estoy tratando de olvidarme de Angie. Sí. Trato de olvidarme de Angie.»




Brian lanzó una mirada a Sed, que para esquivar la acusación que había en sus ojos se puso a dedicarle a Jace una mirada de inmerecida atención.




«Angie... —Brian notó un pinchazo de dolor en el corazón, y cerró con fuerza el puño—. Esa mala puta.»




—Sí, me siento mucho mejor —asintió, dirigiéndose a Myrna.




—Ha estado vomitando sin parar —dijo Eric, como si esa información fuera imprescindible para todo el mundo.




Myrna señaló el hueco que quedaba en el asiento a su lado, y Eric entendió que la invitación era para él. Empujó a Brian para despejar el camino y se acercó a Myrna, que se rio y le apretó el brazo con cariño.




—Gracias por cuidar de Brian.




—No tiene importancia —sonrió Eric orgullosamente—. Para eso están los amigos.




«Cabrón.»




Brian se sentó junto a Trey, que estaba delante mismo de Myrna con el palo de una piruleta asomándole en medio de la boca. Trey era sin duda el único habitante del planeta Tierra capaz de conseguir que chupar piruletas pareciera lo más moderno. Hacía unos meses que había dejado de fumar, pero seguía necesitando meterse algo en la boca el día entero. Su dentista no estaba seguro de que el cambio hubiera sido beneficioso.




—De manera que eres fan nuestra, ¿eh? —dijo Eric.




—Desde hace años —repuso Myrna—. Antes incluso de que os llegara el éxito de verdad. Utilizo fragmentos de vuestros fraseos de guitarra en mis clases sobre el hombre y su sensuali... —Volvió la vista hacia Brian, con los ojos tan abiertos como si acabaran de sorprenderla haciendo una cosa muy mala. No pudo terminar la frase porque a Jace se le ocurrió que era el momento adecuado para romper el silencio:




—Incluso se sabe de memoria cómo nos llamamos todos.




Aliviada ante el cambio de tema, Myrna los fue señalando a cada uno por turno.




—Eric Sticks, batería. Tres goliats, catorce timbales. Lleva el ritmo a la perfección.




—En la música y en todo —comentó Eric, haciendo un redoble con las manos sobre la mesa.




—Sedric Lionheart. Vocalista. El sonido de su voz hace que a las mujeres se les derrita algo entre las piernas.




Sed se inclinó hacia ella y dijo con su característica voz de barítono:




—¿También las tuyas? Si quieres canto un rato...




—Me parece totalmente innecesario.




—Me estás matando, nena.




Myrna soltó una sonrisa malvada. Brian se preguntó qué era lo que se había perdido mientras adoraba al dios de porcelana. Sed era de los que no habrían desaprovechado una oportunidad semejante para entrar a matar.




Myrna prosiguió:




—Jace Seymour. Bajo. —Hizo una pausa y contempló fijamente al miembro más nuevo del grupo.




—¿Y de mí no dices nada más que eso? —se quejó el bajista.




Myrna miró a Sed de nuevo y se volvió para mirar más detenidamente a Jace. Susurró algo en su oído, y éste enrojeció hasta las raíces de su pelo oxigenado.




—¿En serio? —tartamudeó.




—En serio —contestó ella mirándole fijamente a los ojos y asintiendo con la cabeza.




Eh, eso no estaba bien. ¿Podía saberse qué le había dicho al oído a Jace?




—Trey Mills, guitarra rítmica. Ojos verdes de mirada soñadora, capaces de fundir corazones. Dedos tan ligeros que pueden hacer que los pensamientos de cualquier mujer salgan corriendo en mil direcciones, todas ellas inapropiadas.




Trey tragó saliva e hizo un movimiento rápido con los dedos mirándola a ella.




Myrna volvió la vista hacia Brian.




—Brian Sinclair —dijo, e hizo una pausa. La mirada de Brian se fijó en los labios rosados y gruesos de Myrna. Se preguntó cuántos de sus alumnos se pasaban la clase entera con la sensación de que algo se les estaba poniendo duro entre las piernas. Cautivado, permaneció atento a lo que ella pudiese añadir. Una suave sonrisa se dibujó en el rostro de la profesora—: Un genio de la música.




¡Vaya! ¿No se le había ocurrido decir nada sexy sobre él? Y, sin embargo, Brian notó que hubiese podido derretirse de pies a cabeza bajo los efectos de aquella mirada tan cálida que Myrna estaba dirigiéndole. Sí, esa mujer le deseaba. Había salido con suficientes mujeres como para conocer muy bien esa clase de miradas. ¿Cómo se le había ocurrido beber tanto? No estaba en forma, y no iba a ser capaz de reaccionar bien ante ningún tipo de actitud seductora por parte de ella.




—Pues la verdad es que sí, nos conoce bien —dijo Eric.




—¿Pensabas que había mentido? —preguntó Myrna volviendo la vista hacia él.




—Es que no tienes pinta de rockera. Pero nada de nada.




—¿Y qué aspecto ha de tener una rockera?




—Más maquillaje. Menos ropa. Piercings. Tatuajes.




—¿Quién ha dicho que no llevo ningún piercing?




Sed resiguió el perfil de la oreja de Myrna con la yema del dedo, hasta llegar a un par de pequeños diamantes que brillaban en el lóbulo.




—Los piercings de las orejas no cuentan.




—Yo no hablaba de mis orejas.




Sed le examinó detenidamente el rostro.




—Entonces, ¿dónde? No veo en qué otro lugar... ¡Ohhh!




Brian se agitó inquieto en su asiento.




—Entonces, dinos. ¿Dónde lo llevas? —preguntó Eric muy animado—. ¿En el ombligo? ¿En el pezón?




—¿En el clítoris? —preguntó Jace, bajando la vista y soltando una sonrisilla maliciosa.




Eso mismo era lo que se imaginaba Brian. En el clítoris. «No te jode.» Aquello era un auténtico desafío, y a duras penas logró mantener tieso el cuerpo mientras la cabeza seguía dándole vueltas. Como aumentara apenas un poco la cantidad de sangre que decidía abandonar su cabeza para desplazarse hacia zonas más despiertas de su anatomía, volvería a caer de bruces. Todo el bar comenzaba de nuevo a dar vueltas, y se agarró fuerte a la mesa.




Myrna sonrió con picardía, y sus ojos de color avellana se fijaron en Brian.




—No pienso decirlo, jamás. —Pero sus ojos decían: «A ti, Brian, te lo enseñaré.» Estaba jugando con él. Seguro. En aquel momento, habría podido decirse que Brian llevaba tatuada en la frente la frase «borracho y perdedor».




Sed se acercó un poco a Myrna y le susurró algo al oído. Ella negó con la cabeza.




—Me matas de ansiedad, nena.




—¿Y tienes algún tatuaje? —preguntó Eric.




—No tantos como tú —dijo ella. Cogió la mano de Eric y la soltó de golpe—: No estás autorizado a tocarme.




Brian se mordió el labio para contener la risa y bajó la vista. «¡Una mujer dura!» Le sorprendió que ninguno de los chicos aprovechara la ocasión para burlarse de Eric, tras haber sido maltratado por ella. A veces Myrna era intimidatoria. No recordaba cuál era la última vez en que una mujer había sido capaz de quebrar la confianza que solía tener en sí mismo. ¿En primaria?




—Deduzco que tampoco es visible el body art que llevas —dijo Sed, tirando del cuello de la chaqueta de Myrna para comprobar que no llevaba ningún tatuaje en esa zona. Myrna le dio un codazo en las costillas para convencerle de que era mejor que no siguiera inspeccionándola.




—Soy profesora de universidad. He de mantener cierto nivel de compostura.




—Pero veo que no te importa estar con nosotros en público —comentó Trey con una risa sardónica.




—Tienes razón —dijo Myrna tras recorrer con la mirada a sus acompañantes de aquella noche, examinándolos de uno en uno. Rio a carcajadas.




Había sido una reacción deliciosa. Cálida. Brian apostó interiormente a que esa mujer tenía escondidas en algún lado muchas más cosas deliciosas y cálidas.




—Tengo que ir a la cama —añadió la profesora—. Ha sido una jornada muy larga.




—No te vayas todavía —protestó Eric.




Brian enarcó las cejas mostrando su sorpresa. Eso equivalía a rechazarle en público. Y él deseaba que se quedara, lo deseaba muchísimo.




—¿Vendrás mañana al concierto que damos por la noche? —preguntó Trey.




Myrna se quedó boquiabierta.




—¿Tocáis en directo? Santo Dios. ¡Me encantaría ir a veros!




—No queda ni una entrada —dijo Sed.




—Qué mala pata —prosiguió Myrna—. Bueno, ya sé que para vosotros es fantástico llenar una noche más, pero a mí me fastidia un montón no poder veros.




—Podemos ponerte en la lista de invitados. Tú entra por detrás y diles que eres Myrna Suxsed.[*] Te darán un pase de favor. A mucha gente le gusta meterse por los bastidores y ver los conciertos desde ahí...




Eric se rio del sentido guarro de la broma.




—¡Sería fantástico! —exclamó ella, como si no se hubiese enterado de nada.




A Brian le pareció imposible que Myrna no hubiese captado la insinuación soez de Sed. Luego pensó que seguramente lo había captado, pero que prefería disimular.




Myrna apretó el brazo de Sed y logró escabullirse del beso que trataba de darle.




—Buena idea. Y gracias, Eric. Subiré a mi habitación.




—Si me niego a moverme, no podrás ir a ningún lado.




—¿En serio?




—Desde luego.




—Entonces, copiaré una página del libro de Brian.




Brian se quedó perplejo, incapaz de entender qué quería decir Myrna con eso, hasta que vio cómo se escurría hacia el suelo y después salía caminando a gatas por debajo de la mesa. Al levantarse empujó la mesa y el contenido de algunas copas se derramó sobre Brian y Trey. Brian percibió de golpe los aromas que desprendía aquella mujer: vainilla, coco, y algo que era personalísimamente suyo. Se le secó la boca, y se le humedecieron las manos. Santo cielo, ardía en deseos de que esa mujer le castigara debidamente. Y sería la segunda vez que una tía le partía el corazón en una sola semana.




Pero Myrna se le acercó y le susurró al oído:




—Arriba, en mi habitación, tengo algo para ti. Si es que quieres algo que te ayude a superar tu estado.




«¿Estado?» ¿Qué estado? Ojalá Myrna le ayudara con su estado. Al fin y al cabo, era ella quien le había puesto así, y necesitaba algo que le aliviase. Recobrada la confianza en sí mismo, Brian sonrió. Cogió con la mano la estrecha muñeca de Myrna, en señal de aceptación.




—Habitación 615 —murmuró ella, y el aliento logró hacerle cosquillas a Brian en la oreja—. No esperes mucho a subir. Quiero meterme pronto en la cama.




—Habitación 615.




—Exacto.




Myrna se puso en pie, se arregló la falda y volvió la vista hacia Eric, que estaba dándose golpes de cabeza contra la mesa.




—Supongo que mañana, después del concierto, te veremos un rato... —dijo Sed.




—Por supuesto.




Trey la saludó llevando dos dedos a la frente.




—Buenas noches, profesora.




—Buenas noches Trey, Jace, Sed, Eric —dijo, saludándoles con un gesto de la cabeza a cada uno—. Ha sido divertido charlar con vosotros. Gracias por aguantarme.




Cogió la maleta del ordenador y salió. Los ojos de todos los hombres que había en el bar quedaron hipnotizados por el movimiento de sus caderas.




—Y gracias a ti por ponérmela tiesa —dijo Sed.




—Lleva ligueros, se le notan... —dijo Eric en un gruñido.




—Se los he visto por debajo de la falda —terció Sed.




—Y yo los rocé cuando le metí la mano por ahí debajo —agregó Eric volviendo a darse un cabezazo contra la mesa.




—No te ha dejado ligártela, ¿eh? —comentó Sed—. Es una experta en rechazar a los tíos sin que se note apenas.




—O dejando que se le note del todo, como con Eric —dijo Jace soltando una carcajada y agachando la cabeza para evitar que le impactara el directo que le lanzó Eric desde el otro lado de la mesa.




—Eh, quieto, Eric. Aquí no. Sólo faltaría que volviesen a detenerte —le reprendió Sed.




—¿Y podría saberse por qué no se ha despedido de Brian? —preguntó, siempre atento a los detalles.




—Porque me ha pedido que suba a su habitación.




—Cabrón con suerte —dijo Eric estirando el brazo y agarrando a Brian por la camisa. Brian se lo sacó de encima a manotazos.




Se quedó todavía sentado un momento más, tratando de combatir el impulso que le obligaba a apoyar de nuevo la cabeza en la mesa. Luego se hizo masaje en la cara, que sentía completamente insensible.




—¡Joder, ojalá estuviera menos borracho!




—¿Piensas subir, borracho y todo? —preguntó Trey haciendo crujir el resto de su piruleta entre los dientes, y tirando el palito a un cenicero—. ¿Serás capaz de hacerle algo a ese chochito?




—¿Y tú qué crees? —dijo Brian mirando a su mejor amigo, al gran guitarrista.




—Creo que deberíamos atarte y esconderte en el autocar de la gira —dijo Eric—. Myrna creerá que te olvidaste de ella, y entonces subiré yo a consolarla y animarla.




Eric abrió la boca y se dio unos golpecitos con el índice y el corazón en la punta de la lengua.




—Sigue soñando, tío —dijo Brian dando un trago muy largo al vaso de agua y soplando luego hacia la palma de su mano para comprobar qué tal estaba de hediondo su aliento. Hizo una mueca de asco. Metió los dedos en un bolsillo de Trey, sacó un caramelo, lo desenvolvió, se lo metió en la boca y volvió a poner cara de repugnancia: demasiado dulzón. Iba a tirarlo al cenicero, pero Trey se lo impidió.




—Me lo quedo yo.




—¿Alguno de vosotros tiene spray para el mal aliento? —preguntó Brian—. La boca me sabe a neumático viejo.




Sed se puso a sacar poco a poco toda una gama de miniesprays, una latita de pastillas de mentol y unos chicles.




—Menudo arsenal —comentó Eric.




Brian cogió un spray de mentol, se metió un par de inhalaciones en la boca, tiró el tubo al aire para que Sed lo cazara antes de caer, se apoyó en la mesa y se incorporó del todo. Enseguida se tambaleó, cayendo hacia el respaldo del asiento, pero rápidamente recuperó el control del equilibrio. «Venga tío, mantente tieso. Hay una tía calentorra esperándote arriba y con muchas ganas de ponerte en buen estado.»




—Veinte pavos a que se desmaya antes de poder sacársela de los pantalones —se burló Sed.




—Acepto la apuesta —dijo Eric—. Con una tía buenorra de esa categoría, no hay hombre incapaz de echarle un superpolvo.




—Se la llegará a sacar, pero se desmayará antes de poder hacer nada con ella —intervino Jace.




—Pero si ni siquiera va a encontrar su habitación —dijo Trey, apostando también y vaciando su vaso de cerveza en tres tragos. Luego se metió en la boca el caramelo que había rescatado cuando Brian iba a tirarlo.




Brian sacudió incrédulo la cabeza. Menuda gentuza.




Trató de concentrarse en sus pasos, intentando que le llevaran en línea recta hacia el ascensor. Una vez dentro, apretó el botón del sexto piso. Mientras subía, se apoyó contra una de las paredes. El estómago le cayó a los pies. ¿Y cuál era el número de habitación de Myrna? Seis-no-sé-qué-más. Seis uno cinco. Seis uno seis. ¿Seis uno cuatro? Tendría que haberlo apuntado. Entornó los ojos recordando el instante en que notó el aliento de Myrna en la oreja. Oyó de nuevo sus susurros dentro de la cabeza.




«Seis uno cinco.» Por fin se acordó. Sabía que no estaba en su mejor forma. Se preguntó por qué Myrna lo había elegido a él. Qué podía haber encontrado de atractivo en alguien que se encontraba como él en esos momentos. No pensaba quejarse por la elección, claro. Sólo que no podía comprenderlo. Y Myrna había estado sentada al lado de Sed. Un tipo capaz de atraer a las tías como una llama a las mariposas nocturnas. Toda clase de tías, incluso las que no estaban libres. Como Angie.




«La muy puta.»




Necesitaba otra cerveza. O tres más. Imaginó que podía tomar por asalto el minibar de Myrna. O a lo mejor ella iba a ser capaz de borrar de su memoria, con aquellos labios suyos tan abultados, la imagen de Angie chupándosela a Sed. Sí, ese plan era mucho mejor. ¿Trey lo había insinuado? Esa mujer tenía un chocho apetecible, seguro. Y eso era justamente lo que Brian necesitaba. Ahora bastaba con mantener la cabeza en su sitio, y no quedarse colado por ella a la primera, cosa siempre peligrosa para él.




Salió del ascensor y siguió la señal que indicaba el pasillo que buscaba. Se detuvo ante la puerta 615 y llamó.




—Un segundo —dijo Myrna desde dentro. Una pequeña victoria. Trey acababa de perder su apuesta.




Brian apoyó el brazo en el marco de la puerta para no caerse, y descansó la frente en el brazo. La verdad es que necesitaba dormir la borrachera. Confió en que Myrna no fuera difícil de satisfacer. En su estado, pensó, tal vez no fuera capaz de tenerla tiesa más de un par de segundos.




Por fin se abrió la puerta y Myrna le dirigió una sonrisa cuando levantó la cabeza para mirarla. Se había quitado el traje de chaqueta y mostraba ahora una blusa corta de seda que permitía ver por todas partes una piel cremosa y blanca que estaba pidiendo que Brian la acariciase. Qué buena estaba. «¡Bingo!»




—No te encuentras nada bien, ¿verdad? —preguntó Myrna con el ceño fruncido de preocupación.




Como no quería mentir, prefirió callar.




—Pasa —dijo ella haciéndose a un lado.




Brian se apartó del marco de la puerta bruscamente y entró. Myrna cerró la puerta a su espalda, y él supo que si no actuaba deprisa, Sed iba a ganar su apuesta. O peor incluso, la ganaría Jace y caería desmayado con los pantalones todavía en los tobillos. Cogió a Myrna, la giró para ponerla de frente y la empujó con su cuerpo contra la puerta. Ella soltó un gemido de sorpresa y enseguida los labios de Brian se cerraron sobre los suyos en un beso apasionado.




Myrna se liberó echando la cabeza a un lado, con la respiración agitada.




—¿Qué haces?




—Te beso.




—Nunca doy besos en el primer encuentro.




—Éste es nuestro segundo encuentro.




Myrna dudó, pensativa.




—Bien visto.




Deslizó sus dedos por la espalda de Brian y los enroscó en la melena corta que le caía sobre la nuca. Luego cerró los ojos y se apretó contra él. Brian apoyó los brazos a ambos lados de la puerta, dejando en medio la cabeza de Myrna, y probó a ver cómo reaccionaba rozando sus labios con los de ella. Aunque el cuerpo de Brian le pedía que la devorase, la parte de su cerebro que aún funcionaba un poquito prefería atesorar lentamente la sensación que le producían los labios suaves de Myrna en los suyos. Tuvo que cerrar los puños para evitar que sus manos le arrancaran el resto de la ropa.




Con los ojos entornados y mientras sus labios acariciaban los de Myrna, la espió furtivamente. Ella reaccionó con una entrega absoluta: abierta la boca, fláccido el cuerpo, los dedos clavados en su cabeza, como si luchara por controlar sus impulsos. Y fue eso lo que enloqueció a Brian. Pero no lo único. El sabor de su boca, su olor, sentir aquel cuerpo cálido y suave contra el suyo, los gemidos ansiosos apenas audibles que soltaba desde el fondo de su garganta, todo. La lengua de Myrna rozó sus labios, y se le puso el cuerpo tenso como si le hubiese alcanzado un rayo. Ella retiró su lengua, tentándole despacio. Brian accedió y acarició los labios de Myrna con la lengua, y después tocó su lengua con la suya. Cuando ella le imitó maniobrando también con su lengua, Brian cerró los ojos del todo.




Al cabo de unos momentos, Brian se separó y la miró a la suave luz que llegaba desde el cuarto de baño, la única que estaba encendida en el cuarto.




—No te pedí que subieras para esto —dijo ella.




—¿No?




—No —repuso Myrna sacudiendo la cabeza—, pero besas maravillosamente. —Al decirlo, bajó la vista a sus labios.




Brian sonrió y bajó la cabeza para besarla de nuevo. Tiró de ella hasta separarla de la puerta y apretarla contra sí, bajó las manos hasta alcanzar el bulto de su culo y encajó la parte inferior del cuerpo contra ella. ¿Cuándo había logrado una mujer ponerle tan caliente en tan poco tiempo? Jamás había experimentado nada parecido. Retrocedió despacio, hacia la cama, arrastrándola consigo. Myrna hundió los tacones de sus zapatos en el muelle de la alfombra, y dejó caer el cuerpo hacia un costado.




—Jamás practico el sexo en el segundo encuentro —dijo Myrna con firmeza.




—Es el tercero.




—Este truco funciona sólo una vez, Master Sinclair —dijo ella riñéndole con un dedo en alto.




El hecho de que ella hubiese utilizado su nombre artístico le enfrió mucho, pero seguía deseándola. Desesperadamente. ¿Qué tenía aquella mujer que le hacía hervir la sangre de ese modo? Qué distinta era de las chicas con las que acostumbraba a ligar. Era tan... correcta. Aunque, no, no era en absoluto correcta.




—¿Y si salgo al pasillo, me quedo quitecito un par de minutos, y regreso? —sugirió Brian.




—Estás borracho, Brian —rio ella—. Y nunca me acuesto con borrachos.




—Mañana por la mañana estaré sobrio —dijo él frunciendo el ceño.




Las manos de Myrna descendieron por su espalda hasta agarrarse al culo. Lo empujó hacia sí y aplastó su polla medio tiesa contra el hueso del pubis.




—¿Me lo prometes?




Brian bajó los ojos hacia ella, con una sonrisa perezosa en los labios.




—Vaya, ya lo entiendo. Eres una calientapollas.




Ella sonrió radiante.




—A las pollas hay que calentarlas. —Y se puso a mover las caderas para frotarse contra él con un suave movimiento rotatorio.




Brian soltó un gruñido y respiró más hondo, notándose cada vez más duro. Más seducido.




—Además, noto que te está gustando —añadió ella.




Empezaba a asomar la picardía de Myrna, y sus ojos avellana centelleaban. Y, en efecto, a Brian le estaba gustando aquello. Le gustaba con locura.




—¿Estás segura?




—Completamente segura. Tengo un doctorado en calentología de pollas.




—¿Te dieron un título honorífico?




—He estudiado esta especialidad muchos años —rio ella—. Podría decirse que soy una experta en este campo.




Brian soltó un gemido.




—De acuerdo. Pero, si no me vas a follar, ¿para qué me has pedido que subiera a tu cuarto?




—Te lo dije abajo. Quiero ayudarte a mejorar tu estado.




—Sí, eso has dicho. Y por eso he subido corriendo, en lugar de desmayarme debajo de la mesa del bar.




—Ven y siéntate.




Brian no quería soltarla, aquellas suaves curvas encajaban en su cuerpo perfectamente, pero ella se enroscó hasta soltarse del abrazo y desapareció en el cuarto de baño. Brian se sentó al borde de la cama para impedir que la habitación siguiera dando vueltas.




Myrna regresó enseguida, y le puso dos pastillas en la palma de la mano.




—¿Éxtasis? —Se metió las pastillas en la boca sin comprobar qué eran. Luego ella le dio una bebida isotónica, y Brian se las tragó de golpe.




—En realidad eran de vitamina B y vitamina C —dijo Myrna—. Bébete la botella entera.




—¿Me has dado vitaminas? —preguntó Brian enarcando una ceja y dando otro trago.




—Te ayudarán a aliviar la resaca.




Myrna dio media vuelta, fue a un armario y regresó con un plátano.




Brian miró la fruta recelosamente.




—No soy uno de esos perversos a los que les gustan las cosas raras, señora profesora.




—Qué pena —dijo ella sonriendo.




—Bueno. En realidad sí lo soy.




Notaba la polla latiéndole, completamente erecta, tratando desesperadamente de abrirse paso a través de la bragueta de los vaqueros. ¿Pensaba Myrna dejarle en ese estado? Había dicho que iba a ayudarle a mejorar su estado. Pero tratándolo así no lo ayudaba. En absoluto.




Myrna permaneció en pie a su lado, muy cerca, dejando una rodilla de Brian entre las suyas. El dobladillo de la falda rozaba su muslo, y Brian tenía ganas de meter bajo esa falda algo más que la rodilla. Cada vez que ella se movía, la seda de la blusa dejaba traslucir sus pechos. Unos pechos preciosos. Qué suaves los había notado contra sus pectorales. La única cosa que le impedía lanzar sus manos hacia ellos era el hecho de que sujetaban una botella de líquido anaranjado, el tonificante deportivo que ella le dio. Eso, y también, por supuesto, el hecho de que Myrna no le había dado permiso para tocárselos.




Ella le quitó la piel al plátano, le dio un pequeño mordisco e introdujo en la boca de Brian un buen pedazo de la fruta.




—Cómetelo. Notarás el estómago más tranquilo y también te ayudará a combatir la resaca.




Brian se puso a masticar el plátano y tragó unos pedazos.




—¿Estás cuidándome?




—Lo intento. ¿Vas a resistirte?




Brian le cogió una mano y besó suavemente la cara interior de la muñeca.




—Me gusta que me cuides. ¿Puedo yo hacer algo por ti? —Sacó la lengua y le lamió esa parte de la muñeca, mirándola a los ojos.




Involuntariamente, los dedos de Myrna se cerraron, y los pezones se endurecieron visiblemente bajo el top blanco y muy delgado. Brian se sintió totalmente inmerso en ella. En su olor. En el sonido de su dulce voz. En el sabor de su piel. ¡Y aquel cuerpo! Era perfecto. ¿Ofrecería mucha resistencia Myrna si de repente la tumbaba en la cama y trataba de follársela?




—Grr...




¿Había oído bien? ¿No acababa Myrna de soltar un auténtico gruñido? Pensó que seguramente se lo había imaginado.




Myrna retiró la mano de golpe y dio un paso atrás. Parecía estar dándose cuenta de que Brian no era tan inofensivo como había creído.




—Duerme y la borrachera se te pasará, Brian. Y a lo mejor te permito mañana por la mañana que me hagas alguna cosa...




Le dio otro trozo de plátano, metiéndoselo en la boca por la fuerza. Brian masticó, tragó y se bebió el resto de la botella. Dejó la botella vacía en una mesita y llevó la mano a la cara posterior del muslo de Myrna, justo encima de la rodilla. Ella dio un levísimo respingo.




—Descansa, pues —dijo Brian—. Necesitarás todas tus fuerzas.




—Y lo mismo te digo a ti...




Le dio el final del plátano y se deslizó fuera del alcance de la mano de Brian.




—¿Necesitas que te ayude a llegar a tu habitación?




—¿Es que no puedo quedarme?




Si regresaba a la suite que ocupaba toda la banda, las risas de sus compañeros serían insoportables.




Alzar la cabeza para mirarla iba a marearle muchísimo, pero lo hizo. Le gustaba mirarla. Tan sexy. Femenina. Madura. No era una chica, era toda una mujer. Mantenía la actitud externa de una persona controlada, pero Brian notaba las corrientes subterráneas de erotismo ardiente. Jamás había estado con una mujer como ella. Alguien con una sensualidad tan sofisticada. ¿Cómo sería Myrna en la cama? ¿Rara? ¿Reservada? ¿Apasionada? ¿Plácida? ¿Dominante? ¿Sumisa? Necesitaba averiguarlo.




Myrna le tocó los labios con la punta de los dedos.




—¿Prometes comportarte si te dejo quedar?




—Desde luego que no.




Ella desplazó los dedos hacia el ceño de Brian.




—En tal caso, insisto.




Brian gimió y cayó de espaldas en la cama, cerró los ojos y apoyó las puntas de los dedos en los globos oculares.




—¿Por qué me habré emborrachado tanto?




—Quítate las botas y acuéstate bien.




—¿No me merezco ni siquiera un beso de buenas noches? —murmuró. Pero sus ojos se negaban a abrirse. Fue perdiendo la conciencia rápidamente, y todo su cuerpo desfalleció.




 




 




Myrna se inclinó sobre Brian y le dio en la frente un beso de buenas noches. El pobre chico se había quedado dormido en un instante. Le quitó las botas de cuero, le sacó un brazalete de pinchos que llevaba en la muñeca y le retiró la larga cadena de plata que le colgaba del cinturón. Luego lo giró hacia un lado de la cama de forma que, si vomitaba en plena noche, no la alcanzara a ella, y lo cubrió con una manta.




Durante unos momentos lo contempló dormir.




Brian Sinclair.




Brian Sinclair, el famoso guitarrista.




¡Brian «Master» Sinclair, héroe de la guitarra, dios del rock, perfecto espécimen de varón, estaba dormido en la cama de su habitación! La había besado, sí, y de qué manera... De no haber sido porque Myrna seguía ciertas reglas que había establecido para sí misma desde hacía algún tiempo y que aplicaba siempre que se decidía a acostarse con alguien nuevo, lo más probable era que Brian estuviera haciéndole el amor en ese momento. Pensó en serio que debía modificar aquellas normas. Lo deseaba tanto que le dolía todo el cuerpo. ¡Era tan sexy!




Mientras lo contemplaba, tuvo que morderse el labio inferior. Se preguntó si seguiría pareciéndole atractiva cuando ya no la mirase a través de la niebla de la borrachera. La diferencia de edad la preocupaba. Le llevaba al menos siete años, aunque por su aspecto no parecía haber cumplido los treinta y cinco. Al menos eso es lo que decía todo el mundo. Tal vez Brian no alcanzara a calcular que de hecho... Pero se dijo que al día siguiente se daría cuenta enseguida, porque el cuerpo de Myrna ya no era el de una chica de dieciocho años. No le iba a quedar otro remedio que demostrarle las ventajas de acostarse con una mujer mayor. Suponiendo que a Brian le interesara averiguarlo. El chico la había mirado de una forma que se le derretían los huesos. Y qué decir de la manera suave pero firme de tocarla... Cuando le puso la mano en el muslo, las piernas de Myrna estuvieron a punto de abrirle camino hasta donde hubiera querido. Hacía mucho que no se acostaba con nadie. Ésa tenía que ser la explicación del súbito despertar en su interior de aquella fiera ávida de sexo. Mañana tendría que hacer un tremendo esfuerzo por olvidarse de él y arrancarlo de su vida.




Myrna se apartó de la cama para prepararse y acostarse con él. El deseo le subía a la superficie de la piel. No, no iba a acostarse con él, sino al lado de él. Pensarlo hizo que el dolor que sentía en la entrepierna se agudizara. Colgó el traje en una percha del armario, se puso un camisón y se preguntó si iba a ser capaz de dormir en toda la noche. De haber tenido un resto de sensatez, habría enviado a Brian a dormir a su cuarto, pero los besos de aquel chico la habían convertido en una mujer insensata. Después de cumplir con sus habituales ritos de la noche, se metió en la cama junto a Brian y dio las gracias por haber pedido una habitación con una cama gigante en lugar de dos camas. Al no haber más que una, era lógico, pensó, que la compartiera con él, naturalmente.




Tal como se había quedado Brian, como si hubiese perdido el sentido, seguro que no iba a darse cuenta de nada de lo que ella fuera a hacerle durante la noche.




Estiró el brazo, le cogió la mano, resiguió sus dedos atemorizada... Abajo en el bar, no había exagerado en absoluto. Aquel chico era un genio de la música. Esos dedos eran capaces de hacer cosas mágicas en el mástil de su guitarra. Y estaba segura de que también serían capaces de hacer cosas mágicas en su piel. Besó suavemente cada una de las puntas de los dedos de la mano izquierda, y luego se la colocó entre los pechos. Cerró los ojos y trató de tranquilizarse lo suficiente como para poder dormir. Cuando Brian se agitó y dio media vuelta hasta aplastarla bajo su fuerte cuerpo, pensó que la gente se equivocaba cuando le daba tanta importancia al sueño. 



 


*  Sed inventa ese supuesto apellido jugando con la pronunciación: «Sux» se pronuncia igual que «mamar». Lo que le dice a Myrna es que diga que se llama «Myrna La-que-se-la-mama-a-Sed». (N. del T.)
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Un calor húmedo ascendía por el cuello de Myrna. Suspiró, más dormida que despierta. Una suave succión justo debajo de la oreja hizo que se estremeciera. Se entregó al disfrute de las sensaciones que la boca de Brian le producía en el cuerpo, a la fuerza y dureza de su cuerpo pegado a su espalda. La estaba acariciando justo debajo del ombligo con el dorso de los dedos. El cuerpo de Myrna se tensó de deseo. Los dedos de Brian se deslizaron justo debajo del elástico de los panties, y empezaron a juguetear con los pelos a medida que proseguían el avance hacia su clítoris. ¡Qué caliente estaba toda ella! ¿Cómo había logrado Brian excitarla tan rápido? Aquellos dedos se movían rápidos, fuertes, con el ritmo adecuado para llevarla al orgasmo en cuestión de segundos.




—¡Dios mío! —exclamó mientras su cuerpo se convulsionaba y después se quedaba totalmente relajado. Jamás en la vida había llegado tan deprisa al orgasmo.




Volvió la cabeza para buscar con su boca la de Brian. Estiró el brazo, y su mano encontró un brazo muy fuerte de piel suave. Se había desnudado del todo mientras ella dormía. Avanzando en su exploración comprobó fastidiada que aún llevaba los vaqueros puestos. Mierda.




Brian la besó y con un brazo le hizo darse la vuelta hasta ponerla contra su pecho y empezó enseguida a bajar la mano hacia el vientre desnudo de Myrna. Con la otra le cogió un pecho por debajo del camisón. Brian apoyó la mandíbula en el hombro de Myrna y soltó un suspiro.




—¿Cómo te encuentras? —preguntó ella.




—Muy caliente.




Myrna rio.




—Me refiero a la resaca.




—¿Qué resaca?




Myrna sonrió y deslizó la mano entre sus cuerpos hasta apoyarla con firmeza sobre la zona de los vaqueros en la que notó su erección. Por la noche ya lo había sospechado, cuando Brian le apoyaba la parte baja de la cintura contra la pelvis, pero ahora podía confirmarlo sin lugar a dudas. Sí, la tenía muy grande. Todo el cuerpo de Myrna se estremeció. Brian le sujetó la mano para impedirle que lo masturbara, pero no la apartó de aquel lugar.




—Espera —le dijo—. Me dejaste anoche muy excitado. Y estoy ya a punto de explotar.




—¿De verdad recuerdas algo de anoche?




—Todos y cada uno de los instantes, Myrna.




A ella le sorprendió que fuese capaz de recordar nada de lo ocurrido, siquiera su nombre.




—Tengo entre las piernas una cosa caliente y mojada que quiere que la llenes con esto —dijo, apretándole suavemente la polla, con la mano aún sujeta por la de él.




Brian soltó un gruñido y se hizo a un lado para levantarse de la cama.




—¿Se puede saber adónde vas? —protestó ella.




—Como no me vaya al cuarto de baño y me la sacuda hasta correrme al menos una vez, no te voy a durar ni cinco segundos.




—Ah, no. Eso sí que no te lo consiento. —Y se agarró a su cintura para impedirle que se levantara—. Yo me ocupo de eso.




Le desabrochó la hebilla del cinturón, desabotonó la bragueta y poco a poco liberó la polla del interior de sus calzoncillos tipo bóxer.




De sólo ver aquella erección tan potente, Myrna notó que la vagina se agitaba pidiendo ser penetrada.




—Preciosa —murmuró ella.




—¿Preciosa?




Myrna comprendió que a los chicos no les gustaba que alguien dijera que tenían la polla preciosa. Bueno, al menos no se le había ocurrido decir que la tenía muy mona. Entre otras cosas porque no era mona, no podía decirse eso de aquel palmo de magnífica carne de varón. Las venas parecían dispuestas a reventar a través de la piel tensa y oscura. Myrna no podía esperar ni un instante sin lanzarse a saborearla, a desplazar su lengua por el borde de aquel ancho glande. Con esfuerzo, arrancó sus ojos de la polla para mirarle a los ojos.




—Es una Bestia, Brian. ¡Con esa cosa me vas a partir por la mitad!




Brian se quedó mirándola, perplejo y confundido, pero enseguida estalló en una carcajada.




—Si quieres salvarte de esta Bestia, como tú la llamas, tendrás que comértela entera.




Myrna le besó la punta y le chupó un lado suavemente, y luego procedió a bajarle los pantalones, los bóxers y los calcetines, todo de una vez.




—Tiéndete y relájate —dijo Myrna. La voz acusadora de su ex marido sonó en su cabeza: «Venga Myrna, chupa esa polla. Demuéstrame otra vez lo puta que eres.»




Se interrumpió de golpe y alzó la vista hacia Brian, dudando. Él cogió una almohada, la apoyó en el cabezal de la cama y se recostó cómodamente, abriéndose luego de piernas para dejar en sus manos y su boca, sin dudarlo, sus partes más sensibles. Seguro que también él va a creer que soy una puta, pensó Myrna.




—¿Ocurre algo? —Brian le acarició el pelo con suavidad—. Si no quieres...




Sin embargo, ella quería. Deslizó las manos por la cara interior de los muslos de Brian y le hizo separar las piernas. Le agarró los huevos con una mano, notó que estaban firmes y prietos, la piel fresca al tacto. Brian dio un respingo. Myrna le rascó suavemente el escroto con las uñas, y luego bajó la cabeza para meterse en la boca la piel. Le comenzó a chupar los huevos hasta que notó que todo el cuerpo de Brian se ponía en tensión. Mordisqueó ligeramente la piel del escroto, y él se sobresaltó:




—¡Qué demonios...!




«Sigue, Brian, llámame puta.»




Cuando el cuerpo del chico se relajó de nuevo, Myrna levantó la cabeza y se metió la polla en la boca, hasta el fondo de la garganta. Se la tragó entera. Él emitió un gruñido. Myrna la chupó con fuerza retirándola de la boca poco a poco y le lamió el borde del glande con la lengua antes de soltársela del todo. Brian gimió protestando en cuanto se vio abandonado por aquella boca experta. Myrna sopló aire fresco sobre la punta humedecida. Con los dientes apretados, Brian aspiró profundamente.




—Mmmm —murmuró Myrna, y bajó la cabeza para ponerse a chuparle de nuevo la bolsa de los huevos.




—Myr, me estás matando —dijo él en susurros.




Myrna chupó un testículo y se lo introdujo completamente en la boca.




—¡Uaaauuu! —Brian agarró la manta con los puños apretados y se dio un cabezazo contra la almohada.




Myrna le soltó el huevo y levantó la mano hasta tocarle la polla con los dedos. El pene reaccionó endureciéndose al instante.




—Chúpamela, por favor —rogó él—. Por Dios, chúpamela.




Myrna bajó la cabeza otra vez, lamió los pliegues que formaba la piel sobre sus huevos, y descendió un poco más, en busca de un nuevo objetivo. Cuando su lengua se puso a juguetear sobre la piel fruncida del ano, Brian se retorció y empezó a jadear, mientras trataba de averiguar hasta dónde iba a poder controlarse. Al cabo de unos momentos se relajó, y ella le metió bien adentro la punta de la lengua. El cuerpo de Brian experimentó una sacudida.




Aún no la había llamado puta, pero Myrna sabía que esa palabra le había rondado la cabeza.




Myrna retiró la lengua, le dio un beso succionándole la piel arrugada y se movió para meterse la polla en la boca.




—Así —suspiró él—. Gracias.




Le cogió las pelotas en la palma de la mano y se las masajeó con suavidad al tiempo que sacaba y metía la polla de su boca, aplicándole el máximo de succión en el glande cuando estaba a punto de soltarlo, y comenzando enseguida a tragarla entera de nuevo. Por la velocidad de la respiración de Brian podía deducir que ya estaba cerca del final. Quería que se corriera dentro de su boca. Quería probar el sabor de su leche. Tragársela. Hacer que todo el cuerpo de Brian fuese atravesado por espasmos de liberación.




«Sólo a las putas les gusta tragar la leche», iba diciéndole la voz de Jeremy.




Myrna apretó los ojos hasta cerrarlos del todo y se metió la polla de Brian hasta el fondo de la garganta.




—Mmmm —murmuró audiblemente.




—¡Dios...!




Myrna se echó hacia atrás y movió la cabeza arriba y abajo con rapidez, chupándosela. Los labios chocaban cada vez más deprisa contra el hipersensible borde ancho del glande. Una de sus manos sujetaba con fuerza la base de la polla, lo que permitía a Myrna concentrarse en la técnica de succión, mientras la otra seguía aplicándole un suave masaje a las pelotas. Los gruñidos de placer que emitía Brian la animaron a chupar más y más fuerte, a moverse más y más deprisa. «Córrete, Brian. Venga, córrete. Dame lo que quiero.»




Sabía que Brian estaba reteniéndose todo lo posible, tratando de prolongar con egoísmo su placer. A ella no le importó. Le encantaban los desafíos. Chupándole hasta el fondo de la garganta, hizo serpentear la lengua por la cara inferior de la polla. Cuando volvió a tenerla metida hasta el fondo de la garganta, murmuró algo y le introdujo en el ano la punta del dedo.




—¡Joder, tía!




Brian la agarró del pelo, tensó las caderas hasta levantar el culo del colchón, y mojó con un estallido de sus fluidos el fondo de la garganta de Myrna.




Ella sonrió, siguió chupándole y tragando hasta que él dejó de soltar su descarga. Cuando notó que el cuerpo de Brian quedaba distendido por completo, dejó que la polla saliera de su boca y se dejó caer sin fuerzas a su lado, jadeando, tratando de recobrar el aliento.




—¡Eres asombrosa! —dijo Brian, jadeando aún—. Asombrosa.




«¿Por qué no me dices lo que piensas verdaderamente de mí?» Jeremy no había dudado jamás a la hora de expresar sus sentimientos.




Brian estiró el brazo para cogerla y la apretó contra sí. Myrna apretó la cara contra su cuerpo, inspirando profundamente para olerle mejor. La excitación sexual había hecho que se hiciera más intenso el olor almizclado del cuerpo de Brian. Y a Myrna le fascinaba aquel olor. Probablemente tampoco fuese muy correcta esa clase de fascinación. Intentó liberarse del abrazo de Brian, pero él la sujetó incluso con más fuerza.




—Tengo que ducharme —dijo, apoyando la palma de la mano en la calavera que Brian llevaba tatuada en el abdomen—. Se supone que esta mañana tengo que participar en varias conferencias.




—Las únicas conferencias en las que has de participar son las que tienes aquí —repuso él, señalando su polla, que se había ido ablandando—. Cuando pueda moverme otra vez, claro.




¿Acaso Brian no sentía asco de ella? Lo miró a los ojos, esperando encontrar una mirada acusadora, pero el chico se limitaba a esbozar una sonrisa ancha, como si estuviera medio colocado.




—¿No tienes nada que hacer hoy? —preguntó Myrna.




—Montones de cosas —dijo él—. Y todas ellas he de hacerlas con tu cuerpo.




A Myrna le latió el corazón con fuerza. Sonrió. Tal vez Brian no tenía problemas con su desinhibición.




—¡Qué vida tan ajetreada lleváis las estrellas del rock!




Brian permaneció callado unos instantes.




—¿Me has chupado como me la chupabas porque soy una estrella del rock, o porque soy yo y te gusto?




Myrna se estremeció.




—¿Te importa mucho eso?




—Mucho.




—Me gustas. —Hizo una pausa—. Y también me gusta que seas una estrella del rock. Me siento especialmente atraída por esos dedos tuyos, tan mágicos. —Le cogió la mano y le besó las puntas de los dedos.




—Pero, si yo no fuera famoso, seguramente no querrías ni relacionarte conmigo, me temo...




—Si no fueses famoso, seguramente me hubiese dado tanta vergüenza saludarte siquiera, que no lo hubiese hecho ayer noche cuando me acerqué a vuestra mesa. De todos modos, me hubiera gustado igualmente chupártela como una chiflada, tanto si eras famoso como si no. Eres extraordinariamente sexy, Brian.




—Creo que con esto me vale —sonrió él.




Myrna alzó la mano y le tocó aquel rostro tan bello.




—¿Te fastidia que las mujeres te aprecien por tu fama?




—No siempre —dijo él, encogiéndose de hombros—. A veces sí.




Brian deseaba despertar en ella sentimientos reales, algo que fuese más allá de la fantasía de una mujer que sabe que va a ligarse a un super-rockero. Myrna notaba estos pensamientos en la manera en que los suaves ojos marrones del guitarrista la miraban. Lamentaba decepcionarle, pero lo cierto era que estar con un rockero como él satisfacía sus fantasías. Brian tendría que apañárselas para encontrar el modo de hacer frente a la idea de que ella se iba a sumergir en el país de las fantasías. Además, ¿qué importaba que Brian le hiciera sentirse como una puta? Estaba harta de fingir que era una buena chica. «Yo siempre supe cómo eras realmente, y siempre me gustó que fueras así», dijo la voz de Jeremy colándose de nuevo en sus pensamientos. Myrna sacudió ligeramente la cabeza tratando de apartar la voz.




—¿Todavía no eres capaz de moverte? —preguntó, deseando que Brian pudiese ayudarla a exorcizar el demonio de Jeremy, que se empeñaba en dominar sus pensamientos.




—Déjame que lo intente. —Con la mano libre le cogió uno de los pechos y se lo apretó.




Myrna bajó la vista para contemplar el cuerpo de Brian, y deslizó la mano vientre abajo hacia la polla fláccida. Ésta reaccionó con un estremecimiento. Myrna sonrió.




—Reaccionas un poquito...




—Oye, y ¿dónde llevas ese piercing del que nos hablabas anoche?




Myrna se sonrojó.




—Os tomaba el pelo. No llevo ningún piercing. Ni ningún tatuaje.




—No me lo creo. Me parece que tendré que comprobarlo por mí mismo.




Brian le sacó el camisón por la cabeza y la tumbó boca arriba.




—Huuummm... Por aquí no veo ninguno —dijo mirándole los pechos—. Vamos a inspeccionar más a fondo. —Le acarició los pezones con las yemas de los dedos, hasta convertirlos en dos botones muy endurecidos. Bajó luego la cabeza, jugueteó con uno de ellos usando la punta de la lengua, y después lo chupó entero.




Myrna dio un respingo. Brian chupó con fuerza, dando golpecitos en el pezón y en la parte inferior del pecho con la lengua.




—No. Comprobado. Aquí no llevas ningún piercing —dijo—. Vamos a estudiar qué pasa con el otro.




Repitió el mismo tratamiento con el otro pecho. Los dedos de Myrna se colaron por entre la suave melena de Brian, sujetándole de paso la cabeza para que la dejara allí. Pero Brian alzó un momento la cabeza, sopló en su pezón húmedo y el cuerpo de Myrna se estremeció.




Brian se quedó quieto unos instantes, y ella lo miró a los ojos. Él la miraba fijamente, como si estuviese esperando alguna reacción.




—Si me sueltas el pelo podré continuar mi inspección.




Myrna enrojeció y le soltó la melena. La boca de Brian dejó un rastro de besos húmedos por la cara lateral del pecho, la parte inferior también, y después bajó por las costillas hasta el centro del estómago, para terminar en el ombligo. Introdujo de manera rítmica la punta de la lengua en ese hueco, y Myrna notó enseguida mucho calor entre los muslos. Su cuerpo latía de deseo, anhelando que ese ritmo, ese golpeteo, se colara hasta bien adentro. «¡Fóllame, Brian, por Dios!» Para no cometer el error de decirlo en voz alta, se mordió con fuerza el labio inferior.




—No llevas ninguna anilla en el ombligo —observó Brian.




Siguió su descenso por el cuerpo de Myrna, dejándole un rastro de lameteos por el bajo vientre. Un espasmo la recorrió de pies a cabeza, y una sonrisa afloró a sus labios.




—¿Tienes cosquillas? —preguntó él.




—Un poco.




Brian lanzó un soplo fresco sobre el rastro húmedo que había ido dejando, y la hizo soltar un gemido. Mientras estaba distraída, aprovechó para sacarle suavemente los panties.




—Tengo que hacer mis comprobaciones en otra parte de tu cuerpo —dijo agarrándole las dos piernas, una con cada mano, justo por encima de las rodillas, y separándoselas.




—Ahí ya has hecho tus comprobaciones —dijo Myrna. No le gustaba que los hombres le chuparan ahí. Casi ninguno lo hacía bien.




Los dedos de Brian peinaron los rizos del pelo púbico.




—¿No te afeitas esta parte?




Myrna se sonrojó. Conocía las modas que seguían las chicas, y aunque ella se recortaba de vez en cuando el pelo del pubis, nunca le daba formas especiales, de corazón, o a listas, como acostumbraban hacer las jóvenes.




—Ese vello está ahí por algún motivo —contestó ella adoptando el tono de la profesora de temas sexuales—. Sirve para conservar los aromas de la excitación, y además, cada uno de esos cabellos está conectado con una terminal nerviosa, y sirve así para enviar numerosos estímulos sensoriales al cerebro durante la cópula.




—¿Cópula? —repitió él enarcando una ceja.




Santo Cielo, ¿habría acabado enfriando a Brian con toda esa monserga cerebral acerca de un deseo tan primario?




—Mientras se folla.




—Yo prefiero llamarlo hacer el amor —dijo Brian con una sonrisa—. Y en cuanto a los olores, tienes toda la razón. —Inspiró profundamente en la zona—. Desde luego, a mí me ponen caliente.




Las yemas encallecidas de los dedos de Brian encontraron los pliegues de piel encima del clítoris. Los separó hasta dejar la cúspide hinchada al descubierto y, utilizando otro dedo, la acarició hasta llevarla a la culminación en apenas unos segundos. Myrna gritó, los muslos temblando mientras la sensación recorría su cuerpo como un oleaje. ¿Cómo había logrado Brian hacerlo tan deprisa?




—¡Qué poco te cuesta correrte! —Besó la cara interior de un muslo—. Me pone calentísimo que seas así.




Myrna era incapaz de levantar la cabeza y mirarle a los ojos, pero notó la sonrisa con la que le estaba hablando. No solía correrse tan deprisa. Generalmente, cuando un hombre mantenía todo el control, Myrna no conseguía correrse nunca. Pero los dedos de Brian eran milagrosos. Y no sólo para tocar la guitarra.




—Eres asombroso —dijo ella jadeando.




—He tocado muchos solos —repuso él tocándola de nuevo con el dedo y haciendo que se estremeciera.




—Puedes practicar en mi cuerpo siempre que lo desees.




—Me temo que no sabes el alcance de lo que dices —dijo él riendo a carcajadas.




Pero Myrna pensó que sí conocía, y al ciento por ciento, todo el alcance de su ofrecimiento.




Brian bajó la cabeza y su melena le rozó los muslos. Myrna se puso de nuevo en tensión. Brian le chupó el clítoris y se lo acarició con la punta de la lengua.




—¡Dios santo! —gruñó ella. Se diría que con la lengua también era un experto.




Brian siguió lamiéndola y dándole golpecitos con la punta de la lengua. La vagina de Myrna latía con fuerza, quejándose por el abandono en el que él la había dejado. ¡Qué deseos tenía de que se la metiera! ¡Que aquella polla grande y bella le golpeara con fuerza y bien deprisa y hasta el fondo! No soportaba esperar más tiempo. Quería que la follase.




Le agarró del pelo y tiró de él hacia atrás, forzándole a dejar de hacerle maravillas a su clítoris.




—Fóllame, Brian —dijo—. ¡Ya!




—Aún no.




Myrna pensó que si las órdenes no servían de nada, tal vez rogándole conseguiría que él reaccionase y se apiadara de ella.




—Por favor, Brian, por favor. Me duele de tantas ganas que tengo de notarte dentro de mí.




Los dedos de Brian se abrieron camino y resiguieron el resbaloso borde exterior de su anhelante orificio.




—¿Quieres que me meta ahí dentro?




Myrna acomodó los muslos, dispuesta incluso a aceptar que le metiera sólo los dedos. Cualquier cosa con tal de no seguir notando esa dolorosa sensación de vacío.




Brian retiró los dedos, dejándola hirviendo de deseo.




—Estás mojadísima, nena. ¿Tanto tiempo hace que no te follan de verdad?




Myrna pensó que tal vez jamás se la hubiesen follado de verdad.




—Eres cruel —balbució.




—Si fuese cruel, te habrías enterado hace rato. Suéltame el pelo y confía en mí, te haré gozar.




Myrna le soltó el pelo, levantó la cabeza y lo miró a los ojos.




—Lo siento.




—No pidas disculpas. Mi polla me está llamando hijo de puta a cada instante, ahora mismo. Tiene el doble de ganas de estar dentro de ti, que tú de tenerla dentro.




—Eso es imposible.




Brian sonrió.




—Pero se va a tener que esperar un momentito más. ¿Serás capaz de soportarlo?




—¿Un momentito solamente?




Brian asintió con la cabeza.




—Puedo intentarlo. —Parte de la creciente excitación de Myrna se había ido apagando. Ahora deseaba no haberle detenido. Dejó que su cuerpo se relajara, y agarró la sábana con fuerza para impedir que sus dedos volvieran a cogerle del pelo.




«No te desea, Myrna. ¿Cómo iba a desearte, si eres un auténtico putón?»




«Cállate, Jeremy.»




Brian bajó la cabeza e introdujo la lengua por entre sus labios vaginales, la sacó para metérsela por el ano, y luego la subió otra vez para meterla en la vagina.




—Nnnggnn —gruñó ella.




Brian volvió a lamerle el clítoris, y ella alzó sin darse cuenta las caderas. Siguió lamiéndola y acariciándola con la lengua, y al mismo tiempo se abrió paso con los dedos hacia el interior de la vagina, sin entrar apenas, jugueteando sólo con los labios y excitándola tanto que ella sintió ganas de llorar. La mantuvo así, a un paso del orgasmo, un buen rato. Cada vez que la respiración de Myrna se entrecortaba, indicando que se acercaba a la culminación, Brian paraba un poco, dejaba de atormentarla, hasta que ella volvía a respirar más pausadamente. Y cada vez que él la acercaba tantísimo al final, más intensa era su necesidad de que la poseyera.




Y cuando en cierto momento creyó estar segura de que iba a morir de tantos deseos de ser penetrada, él le metió bien adentro un par de dedos.




Myrna soltó un grito, con la espalda tensa hasta formar un arco. Brian enroscó los dedos y apretó dentro de ella, y los retiró muy despacio hasta que ella soltó otro grito. Brian volvió a acariciar ese lugar perfecto situado entre los muslos de Myrna hasta hacer que sus piernas temblaran y se cerraran sujetándole la mano. Sin duda, Brian sabía localizar el punto G. Santo Dios, qué dotado era para ese arte. Qué talento para el sexo. Myrna se obligó a aflojar la tenaza que había hecho con las piernas sujetándole la mano allí dentro. Cuando Brian notó que el cuerpo de Myrna dejaba de estremecerse, sacó los dedos y se deslizó hasta salirse de la cama por la parte de los pies.




—No te levantes —le dijo él.




La había dejado abandonada, tendida, deslumbrada. ¿Se había terminado? ¿No quería follársela? Luchando contra las lágrimas que le provocaba la sensación de rechazo, Myrna lo miró y le pareció que andaba buscando sus vaqueros. Tenía la polla dura, levantada bien alta delante de su entrepierna, mostrando sus gruesas venas, muy tensa. ¿Tan repulsiva la encontraba que iba a dejarla, incluso estando él a dos pasos de correrse?




Brian se agachó y cogió los vaqueros, mostrando de paso a Myrna una visión espectacular de su culo perfecto y desnudo, y sacó un condón del bolsillo. Myrna se quedó sin aliento. Brian abrió el sobre de un mordisco, y se colocó el condón desenrollándolo hasta la base de su polla. Qué pena ocultar la visión directa de tanta belleza, pero eso significaba...




Brian subió otra vez a la cama y encajó sus estrechas caderas entre los muslos de ella.




—¿Me deseas? —susurró Myrna pese a tener un nudo en la garganta.




—¿Acabas de preguntármelo en serio? —Brian apartó el cabello húmedo del rostro de Myrna y la besó con mucha ternura. Los labios de Brian olían a ella. A su intimidad. Brian alzó la cabeza para mirarla a los ojos—. La pregunta sería más bien... ¿Todavía me deseas tú... o me he pasado un poco?
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